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Nacional de Snowdonia en Gran Bretaña, el m aci­
zo de los Dolomitas en el norte de Italia, la cordi­
llera de los Pirineos y los Alpes. En Estados U ni­
dos se practica en el Parque Nacional de Yosemite 
(California) y en los acantilados de piedra caliza 
de Shawangunks en el estado de Nueva York.

El monopatín, inspirado en realidad en una ta­
bla de su rf a la que se le incorporan ruedas para 
desplazarse sobre asfalto, ha desarrollado varias 
actividades de riesgo.

Desde el llamado 'medio tubo', que consiste en 
una instalación con forma de cilindro partido por 
la mitad sobre el que los patinadores efectúan di­
ferentes combinaciones de saltos y giros, hasta el 
más reciente street-skate, originado en las calles 
de Nueva York (Estados Unidos).

Consiste básicam ente en una pista sobre la que 
se instalan diferentes dificultades, habituales en la 
calle, para el m onopatín: escalones, aceras y ba­
randillas, para que los patinadores demuestren su 
habilidad.

Como el monopatín, los patines de ruedas no 
son un deporte reciente. Al belga Joseph M erlín ya 
se le ocurrió hace 250 años.

Continuamente mejorado, el patinaje sobre rue­
das se convirtió en un deporte a principios de este 
siglo: carreras, patinaje artístico, hockey, etc. En

“Las montañas siempre han 
atraído la curiosidad del hombre 
y  han sido fuente de muchos 
retos y  aventuras, aunque no 
podamos hablar de alpinismo 
hasta finales del siglo XVIII. ”

Luis Hormas. 
Cantabria.

Origen e historia del alpinismo

La historia del alpinismo comenzó cuando el físico y bo­
tánico Horace Benedict de Saussure, de Ginebra, pro­
metió una fuerte recompensa a aquella persona que en­

contrara un camino que condujera hasta la cima del Mont 
Blanc.

El proceso fue lento y después de numerosos intentos y ri­
validades, se llegó a alcanzar la cumbre. Entre las distintas di­
ficultades que encontraron todos aquellos que intentaron la o 
eza estaban los fuertes vientos helados y las paredes de ¡ti 
lo que dificultaban gravemente el ascenso. La primera pare­
ja que consiguió alcanzar la cumbre fue la formada por 
cazador Jacques Balmat y el doctor Michel Gabriel Pace 
de Chamonix, que la coronaron el día 8 de agosto de 1786. La 
carrera imparable del ascenso al Mont Blanc fue seguida muy 
de cerca por Saussure, que al año siguiente, junto a un equi­
po de dieciocho guías consiguieron efectuar la tercena as­
censión. Esta ocasión es recordada como la primera fecha 
importante de la historia alpina. Así, de esta manera, se pue­
de decir que en el año 1787 el alpinismo quedaba registrado 
como tal. El camino frecuentado por los primeros alpinistas fue 
seguido años después por numerosos turistas, visitantes, in­
genieros y sabios que lo tomaron gracias al apoyo de una se­
rie de guías. Gracias a un sin fin de nombres se puede deci 
que poco a poco se fueron coronando gran número de cum­
bres, escogidas entre las más altas y las más fáciles. Al mis­
mo tiempo que se coronaba el Mont Blanc, la proeza de as­
cender a otros picos de la tierra se repetía una y otra vez. De 
esta manera los pioneros del siglo XIX conquistaban el Jung- 
frau (4 .116  m) en 1811, el Finsteraarhorn (4 .275 m), en el 
Oberland bernés, en 1812, algunas cumbres del Monte Rosa, 
entre ellas el pico Zumstein (4 ,573  m), en 1820 y la punta 
Gnifetti en 1842. Sobre estos años se llegó a escalar el pico 
más alto de los Pirineos, el Aneto (3.404 m) y, por último, hay 
que decir que la primera mitad del siglo XIX finaliza con la as­
censión del Bernina (4 .049 m), en Suiza.

Ajustando el contenido se puede concluir, por tanto, que 
los precursores de la primera época dieron lugar a las grandes 
estaciones de alpinismo, como las de Chamonix al pie del 
Mont Blanc; Zerm att y Grindelwald en Suiza; o el Courma- 
yeur y Breuil en Italia. Por último, hay que apuntar que fue el 
británico Forbes quien visitó los principales macizos de los Al­
pes y redactó una especie de inventario con los nombres de los 
principales picos, collados y glaciares. Su manual ha sido, en 
muchas ocasiones, el origen de posteriores vocaciones, a la vez 
que ha aportado un conocimiento más extenso y más detalla­
do de los Alpes.
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